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GKAN BARATO i)lí CALZADO 
PLAZA DE SAN PKÜRO 7 Y 8 FUííMlí; Á l A IGLJ'ISIA 

Anles (le comprar calzado visitad este antiguo y acreditado estaljieci-
miento, donde se han recibido las novedades en zapatos de señora para 
la presente temporada. 

Calzado de caballero, clase superior, precios increíbles. Lo.s de lona 
desde \0 reales en adelunte. 

Zapatos lona, bebé, para neñora, á seis reales; y bolas, también de. 1.0-
íia, y en toda clase de colores, á 8 reales. 

PLAZA DE SAN PEDRO 7 Y 8, FKExNTE A.LA IGLESIA 

LA VUFTTA A TOS CAMPOS 

Parece que en üspiuia liay una 
i'esurrección de las clases agríco
las, que se afanan por mejorar de 
suerte, por intervenir en la vida 
páblica, por hacer llevar la voz 
del lal)radur á las más altas cimas 
del Estado. 

Digna de loa es toda tentativa 
de uni6n, de cooperativismo, de 
inteligiíncia entre los elementos 
'l'ie integrají e.sa parte principalí
sima del lodo nacional llamada 
clase agrícola, porque España, 
país con escaso coanercio é indus-
ti'ia, se apoya en el campo como 
' n su sostén más robusto, y de él 

xea las energías "necesarias pan? 
soportar todas sus seculares des-
ííichas. 

La gran reserva de la población 
•^i'mpesina, de esa masa sufrida y 
laboriosa, baíie de I», patria, in-
ínensa cantera donde hay siempre 
Valeria prima para labrar un a lma 
"Ueva que insinre los destinos de 
EspaüH, es la in«nos atendida, la 
^enos cuidada por los gobiernos. 

Todos los partidos se han acos-
^iJfíibrado á mirar en el campo un 
Vasto depósito de hombres y diñe-
^0) que nunca se agota, y esa 
^••«ouciu informó la frase suicida de 
' icharemos hasta el último hom-
^wre y la última peseta», puesta en 
'̂'̂ oda durante nuestras campañas. 

l^ió (-1 campo en aquellos días 
''^fítuosos • cuanto se le pidiera en 

"íiire do la patria, y á. cambio de 
.i que una nueva 

^*^ de rt»torm »H, de prolección, de 
'^io, de justicia en Kuma, se abri-

^^ ante él, trocando sos miserias 
*'^Uvo bienestar, sus dolores se

guía i'es, en modestas alegrías, 
f̂ ero no ha sucedido asi. El cam

po continua siendo la «cenicienta» 
española. L a masa que lo puebla 
sigue vegetando en sus poblacho-
nes, en sus cortijos, en sus masías, 
abniídoiiada do lodos, agobiada 
por IributOH enerme;?, crucifioadu 
por el fisco, sin amparo de nadie, 
sufriendo todos los re.sultados do 
los de.saciértos gubernamentales. 

Apenas si algún político de opo
sición accidenlal y convenida, ha
bla de volver á los campos, á osas 
reservas de las enfrgias i>Htrias, y 
promete programas agrarios, y re
generación agrícola, yíerrocariiles, 
carreteras, pantanos, canales y 
granjas experimentales. 

Estas promesas halagüeñas son 
maniobras políticas, que sirven de 
plataforma á un escalo del poder. 
Triunfante el regenerador, se ol
vida de cuanto dijo, y el campo, en
gañado eterno, continúa en la ruti
na, en la. miseria, en la agonía... 

¡La vuelta á los campos! Esta pa
labra constituye todo un progra
ma. 

La vida artificiosa y febril de las 
ciudades, al no ser con.secueucia 
de los campos próspieros y pobla
dos, agosta las energías do la raza 
y la aparta de su regeneración po
sitiva. Hay que ir á esa gran incóg
nita, muda y sombría, Ifiboriosa y 
paciente, ó incorporarla á la vida 
moderna, asimilarla al estado, li
brarla de sus plagas, purificarla 
de «US miserias, porque en ella se 
encuentra el germen de una Espa
ña grande, feliz y rica, porque la 
célula social del municipio agríco
la, si no está sana, si no tiene vida 
vigorosa y exut>euinte, convierte 
al organismo piitrio en lo que es 
en la actualidad, en raquítico y 
anómico, en agotado y moribundo. 

A un mismo tiempo, y en diver
sos puntos de España,quéjase el co
mercio, por mediacióu de la pren
sa, del enorme peijuicio que le es
tá ocasionando la circulación de los 
duros sevillanos. Sirven éstos de 
pretexto para rechazar caprichosa
mente la nioneda, y como su tal&i-
ficaeión es tan perfecta, andan pú
blico y comerciantes desorienta
dos, sin saber la parte cuáles son 
03 legítimos y cuales los ilegíti
mos. Urge adoptar algunas medi
das, y quizAs 11 más conveniente 
fuera recojer tina moneda, que en 
último término, t iene un valor in
trínseco, y quo pierda el Estado la 
diferencia luista el valor nominal, 
como pena ])or no saber descu
brir y castigar las faltüsificaciones. 
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En Sui Petersburgo circula el 
Jemorde que Alexeiotf ha recibido 
la terminante orden del zar para 
romper el cerco de Puer to Arturo. 

En su consecuencia parece ser 
que han sido enviadas tropas ha
cia Puerto Arturo", y los japoneses 
avanzan para salir ¡il encuentro 
do t'lhis 

^ También .se dice que la arapa-
ñalla ditige ahora e! general Ace-
x«ieff. 

Un despacho de Seúl anuncia 
que un dentacamento de cosacos y 
otro de infantería se «ncuenlra 
en Oun-San. 

La guarnición do Seúl se ha re
ducido al mínimun, y todas las tro
pas disponibles se han enviado á 
Hatieng-Yang, ^para reforzar la 
guarnición de Oiin San. 

El mismo despacho dice'que un 
numeroso destacamento de co.sacüs 
86 encuenrpa en las cercanías de 
Han-Heung y ocupan esta ciudad, 
abandonada por las .tuerzas corea
nas. 

En la larde de ayer, gris y bo
chornosa, en que el salón do sesio
nes está envuelto en penumbras, 
nadie con más legítimos derechos 
que el Sr. Poveda pura hacernos 
perder el tiempo. Gran reyezuelo 
será on la ínsula de Alicaníe el 
gobernador que íSanchez Guerra 
mantiene contra viento y marea, 
contra pedradas, tiros, fueras y 
mueras que Maura no olvidará Ja
más, pero es demasiado liablar 

tantas horas de sus violencias y 
coacciones. Al fíti, á ese goberna
dor, como á todos, le llegará *u 
San Martin, y el Sr. Poveda se ol
vidará de él y podrá gastar en más 
altas empresas sus temerarias ener
gías. 

Apurado este amargo trance 
continuó la interpelación sobi.; 
negociaciones de Alarruecos, Eran 
mas de la cinco cuando el conde dfí 
Romanones couienzó su discms", 
y escribimos e.stas impresiones an
tes de que mediara su oración, do-
cumenlada con hechos, con datos, 
y soore todo con una amplia y 
con)j)leta concepción del proMeraii 
marroquí, dd probloina africano. 

El conde dtí Romanones nos ha
bló de una realidad que puede y 
debe discutirse, á pesar de las ne-
geciaciones, para que la opinión 
acuda á fortalecer al Gobierno, 
que hoy comparece solo y aislado, 
pidiendo, si no mendigando, ante 
Francia é Inglaterra. Y esa reali
dad se Uuiiia Ceuta y se llama 
Melilla; se llama costa occidental y 
se llama Canarias, cuyo porvenir 
ha quedado en grave riesgo con el 
tratado auglo-fruneés. 

Para ocuparse de uno do los 
ailiculo.i do la ley da ivformaenla 
Administración local, que modifica 
la manera de volar de las diputa
ciones provinciales, se han reunido 
los diputados navarros. 

Con igual objeto se reunirán ma
ñana los diputados de las tren pro
vincias vascongadas, siendo pro-
babls que así.itan también á esta 
leunión los representantes de Na
varra. 

acre: 

El Sr. González Besada, pre.s¡ 
sidente de la comisión de suplica
torios, asegura que nada le ha di
cho el Sr. Maura como expresión 
del criterio que el Gobierno tenga 
en este asunto. 

• Yo tengo el mió propio—dico 
el Sr. Besada—que será el que |] ( 
varé al seno de la comisión, y el 
que prosperará seguiamenle. Y mi 
criterio es que deben concederso 
los suplicatorios en todos aquellos 
casos en que haya el menor ves
tigio de un hecho punible, pues 
creo que pl diputado no ha de ser 
de mejor condición quo otro ciuda
dano cualcpiicra, y entiendo quo la 
intnunidad es sólo una cualidad pa
ra evitar que puedan ponerse tra
bas !il dr^:ii i-(,||<) (le la oljra logis-
•lativ 

Pere también puedo asegu
rar—añadió el Sr. Besada—para 
que no se crea que yo obedezco á 
fines políticos de ninguna cla.se, 
que los suplicatorios cu que ention-
du la comisión que presido no .serán 
di.scutídos hasta que lo estén todos 
los que hay ya pendientes sobi* la 
ine5a del Ci^nrra^,-. 


